
FIGURAS Y ASPECTOS DE LA VIDA MUNDIAL
LA TRANSFORMACION DEL MUNDO ORIENTAL

La marea revolucionaria no conmueve só­
lo al Occidente. También el Oriente está 
agitado, inquieto, tempestuoso. Uno de los 
hechos más actuales y trascendentes de la 
historia contemporánea es la transformación 
política y social del Oriente. Este período 
de agitación y de gravidez orientales coin­
cide con un período de insólito y recíproco 
afán del Oriente y del Occidente por cono­
cerse, por estudiarse, por comprenderse.

En su vanidosa juventud la civilización 
occidental trató desdeñosa y altaneramen­
te a los pueblos orientales. El hombre blan­
co considero necesario, natural y lícito su 
dominio sobre el hombre de color. Usó las 
palabras oriental y bárbaro como dos pala­
bras equivalentes. Pensó que únicamente lo 
que era occidental era civilizado. La explo­
ración y la colonización del Oriente no fué 
nunca oficio de intelectuales, sino de comer-
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otantes y de guerreros. Los occidentales 
desembarcaban en el Oriente sus mercade­
rías y sus ametralladoras, pero nó sus ór­
ganos ni sus aptitudes de investigación, de

El general Wu-Pei-Fu, leader liberal ch 
que aspira a la unidad del Norte y del S.

interpretación y de captación espiritual. 7 
Occidente se preocupó de consumar la : 
quista material del mundo oriental; per: u 
de intentar su conquista moral. Y así - 
mundo oriental conservó intactas su m i 
talidad y su psicología. Hasta hoy s 
frescas y vitales las raíces milenarias del - 
lamismo y del budhismo. El hindú vi- : 
davía su viejo khaddar. El japonés, el r. _ 
saturado de occidentalismo de los or;: t 
les, guarda algo de su esencia samur:< - 
budhista.

Pero hoy que el Occidente, relativist; j 
escéptico, descubre su propia decader. i 
prevé su próximo tramonto, siente la -- 
sidad de explorar y entender mejor el Or. : 
te. Movidos por una curiosidad febril y n 
va, los occidentales se internan apa- t 
mente en las costumbres, la historia y a 
religiones asiáticas. Miles de artistas y : - 
sudores extraen del Oriente la trama y el 
lor de su pensamiento y de su arte. Eu: 
pa acopia ávidamente pinturas japón;- - j 
esculturas chinas, colores persas y ritz - 
inciostanes. Se embriaga del oriental.szn 
que destilan el arte, la fantasía y la v . 
rusas. Y confiesa casi un mórbido des;:' L 
orientalizarse.

El Oriente, a su vez, resulta ahora t 
pregnado de pensamiento occidental. L 
ideología europea se ha filtrado abundar - 
mente en el alma oriental. Una vieja p .: 
ta oriental, el despotismo, agoniza soci¿ 
por estas filtraciones. La 'China, reputl .
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Said Zagloul Pashá, leader autonomista del 
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nizada, renuncia a su muralla tradicional. 
La idea de’la democracia, envejecida en Eu­
ropa, retoña en Asia y en Africa. La Dioisa 
Libertad es la diosa más prestigiosa del 
mundo colonial en estos tiempos en que Mus­
solini la declara renegada y abandonada por 
Europa. (“A la Diosa Libertad la mataron 
los demagogos”, ba dicho el condottiere de 
las camisas negrais). Los egipcios, los per­
sas, los hindús, los filipinos, los marroquíes, 
quieren ser libres.

Acontece, entre otras cosas, que Europa 
cosecha los frutos de su predicación del 
período bélico. Los aliados usaron durante 
la guerra, para soliviantar al mundo con­
tra los austro-alemanes, un lenguaje dema­
gógico y revolucionario. Proclamaron enfá­
tica y estruendosamente el derecho de todos 
los pueblos a la independencia. Presenta­
ron la guerra contra Alemania como una 
cruzada por la democracia. Propugnaron fin 
nuevo Derecho Internacional. Esta propa­
ganda emocionó profundamente a los pue­
blos coloniales. I terminada la guerra, estos 
pueblos coloniales anunciaron, en el nom­
bre de la doctrina europea, su voluntad de 
emanciparse.

Uno de los sectores más vastos y más in­
teresantes de esta agitación es la India. El 
ideal de la libertad se propaga, se difunde 
rápidamente en este pueblo de trescientos 
millones de hombres. La revolución indos - 
¿tana tiene varios leaders: Gandhi, Laipat 
Rait y otros. Gandhi es el de más estatu­
ra histórica. Gandhi no es propiamente una 
figura de leader ni de caudillo sino, más 
.bien, una figurado santo y de profeta. Pero, 
abastecido de cultura occidental, Gandhi de­
be a su trato con Europa la convicción de 
que la India tiene derecho a ser libre. Gan­

dhi ha sido un funcionario, un fautor de la 
dominación inglesa en Africa y en Asia. Ha 
colaborado con los ingleses en el Africa del 
Sur y la India. Ha sido un agente, un pro­
sélito de la guerra aliada. Su conversión es 
un efecto de la post-guerra. La resistencia 
de Inglaterra a satisfacer las demandas de 
su pueblo lo empujó, gradualmente, a una 
posición de rebeldía. Gandhi explica así su 
actitud ante Inglaterra: “La no colabora­
ción con el mal es un deber tan grande co­
mo la colaboración con el bien”. Su polí­
tica revolucionaria se condensa en una fór­
mula-mística: la no colaboración. Y, por es­
to, Gandhi no ha aconsejado el pueblo in­
dio la insurrección, la guerra contra Ingla­
terra sino, únicamente, la no cooperación 
con la administración inglesa, la desobedien­
cia pasiva. A su alma tolstoiana le repugna 
la violencia. Gandhi, como Ruskin y Tolstoy, 
no ama el maqumismo ni otras cosas de 

' nuestra civilización. Patriarcal y campesino, 
quiere que los hindús tejan con sus manos 
en sus cabañas rurales la tela de su traje 
khaddar. La propaganda de la desobedien­
cia pasiva ha detenido hasta ahora en la 
India todo propósito insurreccional. Pero 
ti o sacudido y agitado tanto al pueblo y ha 
minado tan gravemente la autoridad de In­
glaterra, que los funcionarios ingleses han 
apelado a medios marciales para reprimiría. 
-Hilares de corifeos de Gandhi han sido en­
carcelados. Gandhi mismo, después de un 
proceso original, ha sido condenado a seis 
años de prisión. Más, probablemente, la 
revolución india no será obra de es-te san­
to, de este apóstol, sino de hombres de me­
nos grandeza moral, pero de más capacidad 
política. Malgrado el ascendiente de Gandhi^ 
prospera, poco a poco, en la India la ten-

Fuad I, Rey de Egipto
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dencia a organizar 
centra Inglaterra 
una insurrección 
armada. En di­
ciembre del año 
pasado los fauto­
res de esta tenden­
cia se reunieron en 
Zurich para redac­
tar un “programa 
de liberación y re­
construcción na­
cional” . Yo conocí 
en Berlín a uno de 
los leaders de ese 
movimiento. Tuve 
así oportunamente 
una copia-de su pro­
grama. Los puntos 
centrales de este 
programa son Jos 
siguientes: la trans 
formación de la 
India en una repú­
blica federal socia­
lista, la congruente 
abolición de la pro­
piedad de la tierra, 
la supresión -de 
todo . impuesto in­
directo, la naciona­
lización de las mi­
nas, y los servicios 
públicos. Al mis­
mo tiempo que las 
ideas' colectivistas 
se adueñan del 
programa de una 
elite revoluciona-

Mahatma Gandhi
ría,- prospera en la 
India la organiza­
ción sindical del 
proletariado. Los 
sindicatos hindús encuadran actualmente en 
sus filas doscientos mil trabajadores. En di­
ciembre de 1920 celebraron estos sindica­
tos su primer -congreso en Bombay. Me­
ses después celebraron un segundo congre­
so en Jhadi-a.

Penetra en el Asia, importada por el ca­
pital europeo, la doctrina de Marx. El so­
cialismo-que, en un principio, no fué sino 
un fenómeno de la civilización occidental, 
extiende actualmente su radio histórico y 
geográfico. Las primeras internacionales o- 
iueras fueron únicamente instituciones oc­
cidentales. En la Primera y en la Segunda 
Internacional no estuvieron representados 
sino los proletariados de Europa y de Amé­
rica. Al congreso de fundación de la Ter­
cera Internacional en 1920 asistieron, en 
cambio, delega-dos del partido obrero chino y 
de la unión obrera coreana. En los siguien­
tes congresos 'han tomado parte diputacio-

caudillo autonomista hindú

ne-s persas, turke-stana-s, armenias. En­
te de 1920 se efectuó en Baku, apadrAxi» 
y provocada por la Tercera Internar 
una conferencia revolucionaria de los 
blos orientales. Veinticuatro -pueblos ex­
tales concurieron a esa conferencia. A ¿Ti­
nos socialistas europeos, Hilferding eaJ 
ellos, reprocharon a los bolcheviques - . - 
inteligencias con movimientos de estrnet ■*. 
nacionalista. Zinowíev, polemizando con i-i - 
feeding, respondió': “Una revolución ra­
dial no es posible sin Asia. Vive am ij. 
cantidad de hombres cuatro veces may,: ;jí 
en Europa. Europa es una pequeña e 
del mundo”. La revolución -social ne - - ¡a 
históricamente la insurrección de los 
blos coloniales. La sociedad capitalist, • -:- 
de a restaurarse mediante una expío: xáta 
más metódica y más -intensa de sus c-1 -us 
políticas y económicas. Y la revolución - - 
cial tiene que soliviantar a los pueblos : -
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Mahomed VI, sultán turco, destronado

. :-niales contra Europa y Estados Untóos, pa­
ra reducir el número de vasallos y tribu­
tarios de la sociedad capitalista.

■ Contra la dominación europea sobre Asia 
y Africa conspira también la nueva con- 

r:cia moral de Europa. Existen actualmen­
te en Europa muchos millones de hombres 
i: filiación pacifista que se oponen a todo 
a to bélico, a todo acto cruento, contra los 
Aaeblos coloniales. Consiguientemente, Eu­
ropa se vé obligada a pactar, a negociar, a 
ceder'ante esos pueblos. El caso turco es, 
i este respecto, muy ilustrativo. Vencidos 
.?s austro-alemanes, Turquía fué tratada 
:-on un tono inexorable. Wilson declaró a 
Turquía extraña a la civilización europea. 
Inglaterra propuso la expulsión de los tur­
nos de Europa. Los aliados dictaron en Se­
vres al gobierno de C&nstantinopia una paz 
duia y cruel. 'Con-stantinopla resultaba in­
ternacionalizada. Más el pueblo turco, vigo- 
rosámente sacudido por la energía de Mus­
tafa Kemal, insurgió contra'ese tratado. In­
glaterra movilizó entonces a Grecia contra 
...5 turcos. Pero los turcos de-rotaron a 
las griegos y asumieron ante Inglaterra una 
actitud arrogante de reto. Una parte do la 
:pintón inglesa .reclamó el castigo implaca­
ble de Turqqía, Inglaterra, sin embargo, 
no pudo mover un sollado ni disparar un 
tiro contra Mustafá Kemal. El partido la­
borista, próximo hoy al poder, se declaró 

violentamente adverso a toda medida mili­
tar. Los dominios, el Transvaal, Austra­
lia, la vetaron también. Y todos constri­
ñeron a la Gran Bretaña a una transacción, 
casi a una capitulación. La Entente, imp o ■ 
tente para imponer a Turquía el tratado de- 
Sevres, tuvo que concederle en Lausanne- 
una paz decorosa.

En el Oriente aparece, pues, una vigoro­
sa voluntad de independencia al mismo tiem­
po que en Europa se debilita la capacidad 
de coactarla y sofocarla. Se constata, en su­
ma, la existencia de las condiciones histó­
ricas necesarias para la liberación oriental. 
Hace más de uñ siglo, vino de Europa a 
estos pueblos de América una ideología re­
volucionaria. Y, conflagrada por su revolu­
ción burguesa, Europa no pudo evitar la in- 
depe-ndización americana engendrada por esa 
ideología. Igualmente ahora, Europa, mina­
da por la revolución social, no puede re­
primir marcialmente la insurrección de sus­
colonias .

Y en esta hora grave y fecunda de la 
historia humana parece que algo del alma 
oriental transmigrara al Occidente y que 
algo del alma occidental trasmigrara al 
Oriente.

Mustafá Kemal Pashá, presidente de la re­
pública de Turquía.
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